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El trabajo colaborativo es un proceso en el que un individuo aprende más de lo 

que aprendería por sí solo, fruto de la interacción de los integrantes de un equipo, 

quienes saben diferenciar y contrastar sus puntos de vista, de tal manera, que 

llegan a generar un proceso de construcción de conocimiento 

En la educación actual todavía una gran cantidad de profesores se sienten 

atraídos por el tipo de enseñanza tradicional basada en clases expositivas 

dirigidas a un alumno oyente-pasivo. Una clase muy centrada en el docente con 

muy poca participación e interacción entre los alumnos. Con pocas oportunidades 

para la reflexión y para el desarrollo de habilidades sociales y cooperativas. Surge 

entonces la necesidad de comprender por qué, si existen tantas evidencias 

teóricas y prácticas sobre los muchos beneficios del trabajo colaborativo, éste no 

se promueve ni en la escuela ni en el aula. Las razones son diversas, desde el 

poco conocimiento de esta estrategia hasta el temor de los docentes de perder la 

disciplina y no cubrir los contenidos del currículum. Trabajar de manera 

cooperativa es algo complejo que requiere de tiempo. Es necesario promover y 

propiciar una cultura de la cooperación en la escuela. Es pertinente involucrar a 

toda la comunidad educativa para comprender y abordar este problema 

La presente investigación-acción parte del supuesto de que el trabajo colaborativo 

mejora la calidad de los aprendizajes y promueve el desarrollo de habilidades 

sociales en los jóvenes. Este trabajo busca dar cuenta de los pasos que se 

realizarán para llevar a cabo un plan de intervención que permitirá en conjunto 

mejorar la práctica docente, específicamente en lo relativo al uso de estrategias 

colaborativas, lo que permitirá una mejora en el desarrollo de las habilidades 

cognitivas y sociales de los alumnos. Con esta investigación-acción se busca que 

los docentes reflexionen sobre sus prácticas, así como también que creen, de 

manera colectiva, material para desarrollar e implementar el trabajo colaborativo 

en el aula. Asimismo, se debe señalar que como plantea Latorre (2003), el objetivo 

detrás de esta investigación acción es revisar la propia práctica con el claro 

objetivo de mejorarla. Es evidente que para conseguir mejoras será necesario 

establecer otro ciclo de acción, el cual dependerá de los resultados obtenidos, así 

como de las relaciones que se generen entre profesores, alumnos e 

investigadores. Todo esto llevará a nuevas observaciones, acciones y reflexiones, 

iniciando otro ciclo de investigación-acción.    

El trabajo colaborativo, como sostienen Johnson y Johnson (1999) y Pujolás 

(2002) tiene una larga data. Ya Commenuis en el siglo XVI creía firmemente en 

esta estrategia y en el siglo XVIII, Joseph Lancaster y Andrew Bell utilizaron los 

grupos de aprendizaje colaborativo que más tarde exportaron a Estados Unidos. 

En este país Francis Parker se encargó de difundir esta estrategia y John Dewey 

introdujo el aprendizaje cooperativo como un elemento esencial de su modelo de 



instrucción democrática. Sin embargo, hacia fines de los años treinta, la escuela 

pública empezó a enfatizar el uso de la competencia interpersonal. A mediados de 

los años sesenta los hermanos Roger y David Johnson empezaron a formar 

docentes en el uso del aprendizaje colaborativo en la Universidad de Minnesota. 

La fundamentación teórica del aprendizaje colaborativo se fundamenta en cuatro 

perspectivas teóricas, la de Vygotzki, la de la ciencia cognitiva, la teoría social del 

aprendizaje y la de Piaget. Como sostiene Felder R, y Brent R (2007), Vygotzky y 

Piaget promovieron un tipo de enseñanza activa y comprometida, al plantear que 

las funciones psicológicas que caracterizan al ser humano, y por lo tanto, el 

desarrollo del pensamiento, surgen o son más estimuladas en un contexto de 

interacción y cooperación social.   Entre las capacidades que se promueven con el 

aprendizaje cooperativo se pueden mencionar autonomía individual y de grupo, 

cumplimiento de compromisos y actitud de comunicación. Asimismo, la bondad de 

propiciar el desarrollo de habilidades cognitivas en los alumnos, tales como: 

aprender a procesar la información, analizar, sintetizar, además de socializar, lo 

que conduce a la comprensión de que mediante el trabajo grupal los resultados 

que se obtienen, alcanzan mayor amplitud por la interacción cognitiva de los 

integrantes y aumenta la visión de la realidad de todo estudiante. 


